
Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



i MUSEO DE LAS FAMn.IAS.

UBERTQ ELORANDEY SU SIGLO-
POR

D O N  S A L V A D O R  C O S T A N Z O .

LEYENDA IV.

ISTRODCCaOB.

En el quinto siglo de nuestra era desaparecen con Au- 
gústulo los restos lamentables del coloso romano, y una nu­
be espesa y negra se esliende sobre todo el Occidente; cala­
midades públicasyprÍTadas, aflicciones, dolores y una con­
fusión desoladora lleva al borde del abismo pueblos y 
naciones, que disfrutaron en otro tiempo de grandeza yma- 
geslad. Pero las fuerzas del espíritu humano son indestruc­
tibles, y comunican i  la materia inerte un movimiento, una 
agitación, que la obligan áfermentar, á producir, y del seno 
del caos brota una civilización nueva, vigorosa y lozana. 
Entre sus adalides figura en e! siglo XIU, cou un brillo, que 
raya en lo divino, Alberto el Grande, fiitísofo, tetílogo, natu­
ralista ydolado de un genio, que lo abarca todo. Pero noso­
tros. antes de hablar de este varón estraordinario, de este 
maestro de Santo Tomás de Aquino, de este personage, que 
represenlauna época y no un individuo, y cuya vida cien­
tífica y literaria se enlaza con una de las leyendas mas me­
morables de la edad media, juzgamos muy del caso bosque­
jar un cuadro rápido del estado en que se encontrábala 
Europa en tiempo de Albírto el Grande, á fin de que los 
lectores puedan comprender que sus obras, que yacen hoy 
sepultadas en el polvo de las antiguas bibliotecas, dieron un 
poderoso impulso á los esludiosteoWgicosy ála filosofía cs- 
perimental. cuyos progresos y adelantos han cambiado la 
faz del mundo.

En el gran cuadro de tristeza y dolor, en este gran cua­
dro del cataclismo político, que agitó toda la Europa en la 
edad media y se estmidiú hasta el siglo XIII, en ese cuadro 
figura en primer término, y abrumada de miserias, la Italia.

Los godos, hunnos, herulos, longobardos y otros muchos 
bárbaros septentrionales invaden sus hermosas provincias- 
talan sus campioas, queman sus ciudades y se esfuerzan 
hasta borrar las huellas de la romana grandeza. Las leyes, 
las costumbres délos conquistadores del muifdo, y hasta su 
lengua quedan sepultadas entre los escombros del universal 
estrago. Pero la suavidad y dulzura del clima de Italia, su 
celeste bdveda despejada y serena y su fecundo suelo del 
que se desprenden emanaciones divinas y encantadoras, los 
restos de los monumentos antiguos, que atestiguan el pasado 
lustre de llalla, y los coiffusos recuerdos de Untos héroes y 
varones insignes en las armas y en las letras, que la enno­
blecieron, alimentan aun en el pecho de sus habitantes una 
chispa de aquel fuego divino, que lejos de apagarse servirá 
í  desarrollar el gérraen de una nueva civilización mas lozana 
y vigorosa que la antigua (I). Con efecto, en el sj^o Xlll se 
jundan en Italia grandes universidades; la cultura intelec­
tual desplega su raudo vuelo, y en ia república de las letras 
comienan ^ figurar varones muy ilustres.

Después de la caída del imperio romano en Occidente,

(1) Véanse nnestres opúsculos poUticosy literarios, Madrid, 
le tq , p ig s .  91 y s lg s .  I

los francos invaden las Gallas; los visigodos la España; la 
Inglaterra pasa bajo el dominio de los sajones, y el Africa se 
somete al yugo de los vándalos. Pero á principios del cuarto 
siglo los bárbaros Invasores de esUs naciones comienzan 
á despojarse de su natural rudeza y de su espíritu belicoso, 
y se encaminan por la senda de una nueva civilización.

Los hijos del feroz Odino, que habitan las regiones hela­
das de la Escandinavía. emprenden en el siglo Xlll largos 
viages en sus buques veleros; llegan hasta las costas de la 
Groenlandia, y si es cierto lo que afirman algunos escrito­
res, tocan las primeras tierras septentrionales del otro 
hemisferio.

Los emperadores de Alemania, que se suponen herede­
ros de Carlo-Magno y de sus conquistas en Italia, encienden 
la tea de la discordia en toda la {«nínsula; pero las re|>eti- 
das guerras entre imperiales é italianos después del 1,000 
contribuyen en gran manera á inocular en olespírilii ale­
mán los gérmenes de una cultura intelectual enteramente 
desconocida á los i)ueblos del Norte; y en el siglo XIII. que 
esla época en que se nos presenta Alberto e! Grande, fer­
mentan en toda Europa los elementos de una civilización 
muy distinta de la antigua, capitaneada por el principio ca- 
Cdlico y los papas, cuyo poder temporal fué á la sazón niuy 
saludable para el humano iinage, porque los preceptos 
evangélicos únicamente, que procUman como principióla 
fraternidad universal y la observancia muy escrupulosa de 
las reglasdelajusticiaydeia equidad, podían loner freno 
á la tiranía de los señores feudatarios y á las pretensiones 
exageradas del imperio.

Si queremos ahora fijar cou especialidad nuestras mira­
das en la cultura intelectual del siglo XUl, se nos presenta 
bajo un aspecto enteramente nuevo, y hasta entonces desco­
nocido. Las reminiscencias de la antigua literatura, y las 
obras de los filtísofos griegos, despiertan sentimientos de 
veneración yres|>elo: pero el principio católico, que se i-ro- 
(lone despojarlas de los errores proiiios del paganismo, da 
á la filosofía antigua un lime teolt^ico muy marcado, y casi 
se pretende cristianar con las aguas de! Jordán al Esiagirl- 
ta, que domina á la sazón enloda^ las aulas científicas y li­
terarias, porque se su|)one, que heredó de la naturaleza el 
cetrodelasabiduria universal. La filosofía arislolelica im­
pera hasta la época del renacimiento; pero en el siglo XIII se 
nota una tendencia muy terminante de los espíritus á sepa­
rarse del yugo de la autoridad y á dirigirse por la senda de 
una filosofía nueva mas bien esperlmenlal que dogmática. 
Eli esta especie de conflicto científico sepreseula en las anti­
guas escuelas de la edad media Alberto el Grande de quien 
vamos á hablar, sometiendo á un exámen detenido sus opi­
niones, sus doctrinas y sus obras, (jue dan un ¡¡oderoso im­
pulso á los estudios filosóficos, teolc^icos y naturales.

Este sabio, conocido bajo el nombre de Alberto el Teu- 
Uínico ó fray Alberto de Colonia, abrió los ojos á la luz del 
día enLawiugen, ciudad de Suabia, por los años de 1205. 
Susanlepasados, que pertenecían á Ja familia de los Bolis- 
tadt, muy poderosa y celebre en los anales de lá antigua 
Alemania, habían ocu|>ado cargos muy honoríficos é impor­
tantes; pero nuestro Alberto prefirió la vida del claustro y el 
retiro á las pompas vanas y muypasageras conque bríndael
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MUSEO DE LAS FAMILIAS.

mundo. Una antigua leyenda dice que el nombre de Grande 
que le dieron todos sus contemporáneos por lo vasto de sus 
conocimientos en filosofía, mecánica, química, física é histo- 
ria natural lo debid á un prodigio celeste, tan nuevo como 
eslraordinario.

«Una naturaleza madrastra y rebelde á toda educación li- 
leraria y científica, habia negado al ilustre vástago de ia fa­
milia Bollstadt las dotes mas comunes y medianas de la in­
teligencia basta el estremo de que nuestro Alberto habia 
resuelto en su desesiwracion abandonar el claustro, juzgán­
dose inhábil á iniciarse en los conocimientos que exigía la 
vida monástica. Pero la Víi^en Santísima, protectora de los 
afligido.s, y grata á los sentimientos fervorosos de religión y 
piedad, que alimentaba Alberto, le aparecití una noche en 
toda su grandeza.'csplendor y gloria, y leobligdá decirla cla­
ra y terminantemente, si deseaba sobresalir entre todos sus 
eoHtempon'-noos como fildsofo d como tedíelo: Alberto optd 
sin vacilar por la filosofía. Entonces la Virgen did á sus fa­
cultades intelectuales fuerza y vigor, y aquella superioridad, 
que es propiadei genio, prometiéndole que seria una verda­
dera antorcha en las doctrinas filosdíicas. Pero ofendida in­
teriormente j)Or haber preferido Alberto una ciencia profana 
á la sagrada y divina, le dijo que antes de su muerte recae­
ría en el idiotismo, que tanto le habia afligido; la predic­
ción se cumplid (I).»

U.

Esta leyenda no fue inventada caprichosamente por frai­
les ignorantes de la edad media, ni poruña falsa piedad; 
como lo han supuesto algunos escritores superficiales: las 
creencias fervorosas y eminentemente cattílicas que, lleva­
das enalas de la imaginación, recorren los espacios celes­
tes, hermanándose en el siglo XIU con el genio prodigioso y 
casi divino de Alberto, dieron origen á la leyenda que aca­
bamos de referir; la cual, contemplada de su punto mas ele­
vado, no es sino un testimonio de veneración y res|)eto tri- 
buiadoal ilustre maestro de Santo Tomás.

Han dado grandeza y esplendor á la tiara cuatro 
pomíflees delatírdende Santo Domingo; pero este cam­
peón dei catolicismo, cuya saolidad y esjiíritu evangélico 
ha celebrado con elegante pluma y todos los encantos 
de una elocuencia seductora e! padre Lacordaire, rei­
vindicándole de lasm asn^ras calumnias ¿no podrá ale­
grarse aun mas en la mansión de la eterna bienaventuran­
za por haber perteciecido á su drden Alberto el Graude que 
como dice un célebre escritor moderno, «fué el primero 
que did al estenso cuadro de los conocimientos humanos 
un aspecto verdaderamente cristiano, hermanando la natu­
raleza con el hombre y el Hacedor Supremo. (2) El ilustre 
Tritemlo, cronista y tedíelo de gran fama, define á Alberto 
en esta forma. «Varón insigne en la mágia natural (3), y uo

(l) V. Bayle, Dic. hl*t. orit. (AHerla el Cr»«d«),—Uoreri, Dic­
cionario h ls t., art. Alberu.—Bartolomé de Lúea. Hist. ecL, 
Ub. n ., cap. XVII.

Í2) Blainville H ist.d e lasoienciasdéla organización.—París, 
I845,t.I. p.80.

(á) Dabase entonces este nombre i  todas las ciencias, que ini­
cian al hombre en los misteiioa de la naturaleza.

menos insigne en la filosofía y la teología (1).* Pouchet se 
espresa en los términos siguientes, al hablar de este perso- 
u;ge. «El genio de Alberto parece un eslabón indestructi- 
blo, arrojado al través de los siglos por la mano de la Provi­
dencia, áfln de unirlas épocas estreraas de ia civilización 
aniigua y moderna. Este varón se nos presenta, cuando los 
úllimos reflejos de ía literatura antigua se apagan sobre el 
ceiienteriode los tártaros. Los mongoles, capitaneados por 
Gengis-kan, avanzan por millares de centenares hasta las ori­
llas del Euxino; este diluvio de hombres del Norte del Asia 
lo devasta todo, y la corte elegante de los califas de Bagdad 
desaparece en la tormenta con todos sus tesoros intelectua­
les: las escuelas de España no despiden mas que los destellos 
de una luz moribunda , desde que los moros se ven por do 
quiera rechazados y vencidos. Pero en esta época aparece 
Alberto conlagran misión de resucitar las tradiciones de la 
ciencia de la pasado (2).» Uno de susdisctpulos. Ulrico En- 
gelbert, esclama con entusiasmo. «Alberto es divino en to­
das las ciencias: y podemos afirmar que es el estupor y pro­
digio mas grande de uuesiro siglo (3).* Hoefer y Blainville 
dicen terminantemente, que Alberto toed en su época el pi­
náculo de la humana ciencia (4). Algunos escritores moder­
nos le han dado el título, tan magnífico como merecido, de sá- 
bio y admirable enciclopedista.

m .

La opulencia de que disfrutaba la familia de nuestro Al­
berto le fiicilitd los medios de recorrer la Alemania, la Italia, 
la Francia, y de frecuentar las escuelas mas célebres de es­
tos países, que en el siglo Xlll comenzaban á ser el foco de 
profundas elucubraciones, precursoras de aquella metafísica 
y filosofía esperimental que , inaugurada en la época del re­
nacimiento por lallalia, y propagada por ia Francia, debía to­
mar en la moderna Alemania un colorido ya fantástico , ya 
racionalista. Estas doctas peregrinaciones eran indispensa­
bles á la sazón para el hombre, que se dedicaba á estudios se­
veros, y se proponía atesorar vastos y nuevos conocimientos, 
porque los sábios , que abarcaban entonces la universalidad 
de las ciencias, eran en número muy reducido y vivían reti­
rados en tierras muy distintas. Los b i^ a fo s  mas diligentes 
nos han dejado escrito, que Alberto estudití profunda y de­
tenidamente la filosofía, las matemáticas y la medicina en la 
universidad de Pavía; que en esta ciudad magnifica, y noble 
cuna de ingenios selectos, couocid á Jordán , general de la 
orden de Predicadores; que este religioso, prendado de las 
bellas dotes y de la superioridad de ingenio que distinguían 
á nuestro Alberto, puso en obra todos los medios mas efica­
ces para incorporarle en su congregación; que los ejemplos 
muy edificantes y los discursos angelicales de Jordán le in- 
dujeron á abrazar la vida monástica , á que le inclinaba, no 
solóla pureza de sus costumbres, sino también el amoral 
estudio, porque en su siglo agitadoy de confusión las cien-

(1) Annalag Hira&ugienses.—Typis SanotlajallilflSO, etC hro- 
nicum zoagnum Belgicum, 14SD. Blainville. ob. c lt. 1.11, p. 83,94,64.

(2) V. Pouchet, HUloria de la t cieneiae naluratei, pág. 215. 
- P a r í s , 1823.

(3) De sumo bono, t . III, cap. IX.
(4) Blainville, oh. c i t . t .  II, p. M.—Véase tam bién HoefSr. His­

to ria  de la  Química.—París, 1842,1.1, p. í66.
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cías y las letras no tenían mas refugio que el asilo inviolable 
de los claustros.

Los autores, que nos han dejado escrita la vida de Alber­
to con la mas escrupulosa exactitud , como Echard (I), Le- 
clerc (2) y Bayle (3). creen que vistici el hábito de Santo Do­
mingo en Italia por los aflos de 1222 d 2-3, y que después de 
haber vivido un entero ano en un convento de dominicos, y 
estudiado enPadua ó Bolonia , que á la sazón era una de las 
ciudades mas célebres de la península Itálica por su univer­
sidad y muchacultura intelectual, nuestro Alberto fué envia­
do por sus superiores á Colonia,

I\'.

El sabio y erudito Jourdain dice que Alberto el Grande 
fué el fildsofo mas ilustre de su tiempo; que fué tedíelo in­
signe, animado del espíritu divino, y luego esclama: «Hacia 
algunos siglos que los acentos varoniles de San Ambrosio, 
San Gerdnimo y San Basilio, no resonaban ya en los oídos 
délos fieles; pero en la edad media fueron sus sucesores 
San Bernardo, San Buenaventura y Santo Tomás de Aquino. 
Entre estos gigantescos eam;)eoiies de la fé, se cuenta á Al­
berto el Grande, célebre por piedad y saber, y varón que 
merece ocupar el primer puesto en ta historia científica y fl- 
losdficadel siglo Xin (4).»

Este juicio crítico no es mas que el eco de la fama de 
Alberto y de sus doctas conferencias en Colonia y París, que 
fueron sucesivamente la gran palestra eu que recogid coro­
nas de inmarcesible laurel. Dedicado á la enseñanza, díd 
los primeros ensayos de su ingenio elevado en Colonia, pro­
fesando, por lo que parece, las ciencias naturalesy las sa­
gradas, que se hermanan á los ojos de los verdaderos sá- 
bios con lazos tan indisolubles, que no deberla intentarse se­
pararlas (5V Conociendo sus contemporáneos, que la teolo­
gía y las ciencias no habían tenido juntas un intérprete tan 
docto y elocuente, se le mandd abrir nuevas conferencias 
en Friburgo, enR ati^na,cnE strabui^o ,yen  estas ciuda­
des el desempeño de su profesorado fué una série de triun­
fos que le acomjiañaron hasta su regreso á Colonia, en don­
de fijtí su residencia en el 1240, sin dejar, sin embarco, de 
em()render de vez en cuando nuevas per^inacioues con 
objeto de reunir manuscritos raros y hasta entonces ignora­
dos, Lescopiaba él mismo, y después de haber puesto té r- ' 
mino á su penosa tarea, seguía el curso de susviages, atra-1 
vesando á pie los caminos mas ásperos, y pidiendo con tm-1 
mildad una limosna á los hombres caritativos i>ara cumplir 
escrupulosamente con lo qne exigían las reglas muy auste­
ras y severas de su religión.

V.

Pero la época en que florecid Alberto el Grande, era to­
davía crédula y supersticiosa, y á los doctos, que cultivaban 
las ciencias naturales con éxito feliz, se le.s calificaba de ma-

(1) Seriptores ordloia praediostorum recensiti, 1219.
3) Biblioteca universal é histórica, 1886.
(8) Bayle. Dice. hiet.y  oritico, art. Aíterio.
(4i Jourdain,Investigaeiones sóbrela edad y el origen de las 

traducciones latinasde Aristóteles.-París, 1443 p. 300.
[5) E¡ inmortal Cuvier y los doctos naturalistcs, que algúen 

sus huellas, han díanostrado hasta la evidencia, que la Gosmo-

gosy hechiceros, atribuyéndolos supuestos prodigios y fi- 
bulas absurdas.¿Eradable, pues, á nuestro ilustre dominico 
salvarse del común mufragio?—Habría sido un portento 
mas estraordinario aun que su misma ciencia, y por lo tan­
to se le culpd de mágia.

Algunos escritores refieren con ingenuidad y candor. 
que habiendo pasado un dia por Colonia Guillermo, conde 
de Holanda y rey de los romanos. Alberto le regalé con un 
suntuoso banrfuete, y que á fin de dar un testimonio de su 
mucha habilidad en el arte mágico, y mas brillo al con­
vite. cambio de repente el invierno en eslío, desplegando á 
los ojos de sus comensales todas las flores y frutas, que 
engalanan y amenizan la campiña durante el verano.

So pretende Umbien que Alberto construye» un hombre 
todode bronce, dandoá cadauna de sus parles las propor­
ciones convenientes, y formándole de modo que cada parte 
eu su configuración distinta y propia quedára bajo la cons­
telación, que necesitaba ¡jara salir («erfecU. Así, por ejem­
plo, hacia los ojos, cuando el sol estaba en el signo del zo­
díaco. que correspondía á la formación de esta parle del 
cuerpo, y entonces mezclando los metales que le servían 
para el caso, les estampaba el signo y el planeta corres­
pondientes. Hacia lo [tropio con la cabeza, el cuello y demás 
miembros, construyéndoles separadamente, y cuando el 
planeta, que corresiiondla ácada uno de ellos, estaba en el 
signo necesario para suformacion. L u^o , lodos reunidos, 
dieron el hombre entero al cabo de treinta anos de irabajo; 
y este autémata, llamado el «Androide (l)d e  Alberto el 
Grande, contesiaba á todas sus preguntas y le resolvía to­
das las dificultades mas espinosas.

Enrique de Hesse y Bartolomé Sibila, sostienen que era 
de carne y huesos; pero este absurdo ha sido refutado has­
ta k  evidencia. líaudc dice con mejor crítica: «En atención 

, á que la existencia del Androide de Alberto, no se apoya en 
j ningún dalo histérico, ni eu pruebas de hecho, jiodemos su- 
I poner con visos de probabilidad, que dié or^en áe^ta tra- 
I dicion kn  difundida, la circunstancia de que Alberto tu- 
I viera en su despacho alguna cabeza de metal é figura de 
 ̂hombre entero, semejantes á una de aquellas máquinas de 
I Boecio, cuya descrijicion nos ha dejado Casiodoro en estos 
I términos: «los metales mugen, retumba la voz de las gru- 
I lias de bronce. las serpientes de metal silban, las aves fingi­
das pian, las que no tienen voz propia, la adquieren, y el 
bronce emite sus cantos melodiosos (2).»

Esta Opinión nos parece muy fundada, no solo porque 
tiene un sentido rigorosamente légico, sino también por­
que las leyendas mas comunes y conocidas de la edad me­
dia, refieren, que habiendo visto Santo Tomás en la bi­
blioteca de su ilustre maestro una gran cabeza de bronce, 
construida por Alberto con mucho trabajo, y que esta má­
quina contestaba á varias preguntas, animado de un santo 
celo, la hizo pedazos, temiendo que pudiera, servir de apo- 

, yo y argumento á los malerialistas»

froniahiblicaeslaúnica verdadera,!» que no se separa ni un ao­
jo ápice délas teorías mas acertadas y de los descubrimientos 
moderaos, fundados en la observación yen la esperieneia.

Véase el primer discurso delt. !.• de nuestra historia uni­
versal.

(2) Palabra griega, que signiflea fiewbre-sKíquiaa.
B ay le ,D io c .h ia t.y c rit.,a r t,A ab e rto e iG ra n d c .-E d ic  de

P a n e , 1820.
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Pero ¿es posible construir (xibezas de bronce, que so­
metidas al influjo de algunas constelaciones, contesten y 
sirvan de guia en los negocios espinosos? Cierto Yepes re­
fiere. que el marqués don Enrique de Villeiia, oonslruyd una 
en Madrid, y que don Juan II, rey deCastilla. la mandó des­
truir. Acimos escritores afirman, que el ¡tapa Silvestre II, 
Roberto Lincoln y Referió Bacon, tuvieron cabezas seme­
jantes (l). Nosotros desterramos terminantemente al reino 
delasfibulas todas esas cabezas, y loque dicen acerca del 
particular las antiguasleyendas, por la sencilla razón de que 
una respuesta cualquiera, afirmativa d negativa, que se da á 
una pregunta, supone siempre la formación de un juicio, 
dote especial del espíritu y no de una materia inorgánica.

Algunos autores, que culjian de mágia á Alberto el 
Grande, dicen que merece bajo lodos concejitos, ser califi­
cado de mago jmr haber escrito la obra titulada; De L.ts 
Márav iu ís, y otro libro titulado E spejo de la astrolooia, 
en que habla de todos los escritores que han publicado so­
bre esta materia libros lícitos tí jirohibidos.

Esta inculpación carece de fundamento, porque losde- 
moucígrafos mas crédulos y supersticiosos, como Martin del 
Rio; y los varones massábios, como Pico de la Mirándola, 
convienen en que el libro De las Maravillas no salid de la 
docta pluma de Alberto; y en lo quedice relación con el Es­
pejo DE LA astrolooia , coodenado por el venerable Gerson, 
Naudé cree que su verdadero autor, fué Rogerio Bacon.

VI.

Todo lo que acabamos de esjioner, disculpa á nuestro 
Alberto de la acusación de mágia; pero, en atención á la ín­
dole y el espíritu del siglo en que vivid, ¿podemos afirmar 
que profesó la alquimia, y que jienctrtí el secreto de la piedra 
filosofa^’—Este punto es muy árüuo y dilicíl de re­
solver.

Naudé dice que Mayer, uno de los ¡latrocinantes mas eu- 
tusiastas de los alquimistas, y que se habla entregado á lo­
dos los delirios dcesla supuesta ciencia, sostiene con gran 
desenvoltura en sus Símbolos de la labia de oro de ¡as doce 
naciones, lib. VI, que el primero, que penetro elgran secreto 
de la ¡liedra filosofal, fué Santo Domingo de Guziiian, y que 
los que le heredaron desjmes de su muerte, lo comunicaron 
á nuestro Alberto; el cual, siendo A la sazón obispo de Ra- 
lisbona, jiagtí en menos de tres anos, mediante el secreto, 
todas las deudas muy cuantiosas de su obispado. Mayer fun­
da este aserio en tres libros de química falsamente atribui­
dos á Alberto el Grande, como lo prueba la circunstancia 
de que ninguno de los tres encierra doctrinas tí princijiios, 
contenidos en las obras de nuestro ilustre dominico. Eu 
cuanioácierto libro, titulado de las QuiiUesencias, en que 
se habla de los secretos de la alquimia, atribuido por Pico de 
la Mirándola ánuestro Alberto, podemos afirmar queno le 
pertenece bajo ningún concepto, porque su autor dice termi­
nantemente, que era rel^ioso de la tírden de San Francisco 
y quelo compuso estando preso. Todas estas particularidades 
nos obligan á convaiir en que Alberto el Grande, como di­
cen Bayle (2) y Pouchet (3), no profesó nunca la alquimia

(1) Bsyle, Dice. h is t.y  orit., edic. cit., a rt. Allverto el Grande.
12) Bayle, id. ibíd.
(3) Hist. de lea ciendaeDaturatesenlB edad media o'Alberto 

el Grande y eu época, etc. etc.—Pane, I8S3.

ni creyó en la trasmutación de los metales. Pero, en atención 
á que algunos autores, ajioyados en el testimonio de obras 
falsamente atribuidas á nuestro Alberto, han sostenido lo 
contrario, y dicho también, que escribió con demasiada li­
bertad sobre algunas materias no muy conformes cou su 
estado monástico, nos ¡larecc ahora muy del caso hablar de 
todas las obras apócrifas, atribuidas á nuestro insigne filó­
sofo, para someter después á un exámen critico muy deteni­
do y concienzudo lasque salieron de su docta pluma.

\1 I.

Aunque hemos hablado ya de las dos obras supuestas, 
la s  maravillas delmundoy £lespejode la aslrnlogia. no 
queremos ¡lasar por alto que la primera merece ser leída y 
consultada, ¡lorqueen ella se encuentran indicados, con cia- 
ridadyprecision.losiirocedimienios, bastaenionces ignora­
dos en toda la Europa Occidental, jara la composición de la 
IKÍlvora. El autor , después de haber dado sus esplicaciones 
acerca del particular, se espresa en esta forma: «Si se quiere 
jiroducir linicaraenle ruido, llénese de jiólvora un tubo de 
¡ia|)Cl corto y esjieso; si se quiere confeccionar un cohete, el 
tubo debe ser largo, sutil y lleno de mucha pólvora (1).» En 
cuanto á los procedimientos, indicados por el autor , pode­
mos decir á los lectores , que no se diferencian de los que 
nos ba dejado consignados Marco Greco en su obra titulada, 
libro de fuegos para quemará los enemigos (2).

Algunos autores, fundados siempre en la idea de que el 
libro Dr las Maravillas fué escrito jior Alberto el Grande, 
no solo le atribuyen la invención de la pólvora, sino también 
la del canon , del arcabuz y de la pistola. Si es ciertu, como 
secree generalmente, que estas armas homicidas fueron in­
ventadas en tiempo de nuestro Alberto jior un fraile aleman, 
llamado Bertoldo Schuuarts, que vivia en Colonia, djior un 
químico de esta ciudad, podemos afirmar desde lui^o , que 
se le ha atribuido su ¡nvenciou por la fama de que disfruta­
ba merecidamente de hombre muy versado en todas los ra­
mos de las ciencias naturales. Sea como fuere , nosotros no 
vacilamos en sostener que la jirimera invención de estas ar­
mas y la de la pólvora han debido ser muy iinjierfectas: nos 
induce á creerlo la circunstancia de ijue comenzaron á usar­
se jura la guerra en una época muy jiosierior. Con efecto, 
sabemos que los caflones fuerun conocidos en Eurojia el ano 
de 14'Já, cuando Cárlos VIII de Francia conquistó el reino 
de Nájioles con la misma rapidez con que lo perdió al cabo 
de pocos meses.

El autor De las Maravu.las dice que la pólvora se con­
fecciona mezclando una libra de azufre con dos de carbón y 
seis de salitre, y que después de haberlas machacado en un 
almiréz de mármol, [¡ierden su forma [irimiliva y se «onvier- 
icD en pólvora.

Volviendo nuevamente ánuestro iluslrcdominico, después 
de esta breve digresión, decimos que otro libro apócrifo, titu­
lado: Secretos admirables del G rande Alberto ha contri­
buido á confirmarla opiuion de que fué un execrable mago. 
Pero este opúsculo, que ni siquiera jiuede merecer el nom­
bre de extracto mezquino de los abultados volúmenes, escri-

(1) V. Pouchet., oh. c it ,p.24X
(2} M.ARGUs G elaggus , líbe r íp n íu m  ad eombarandos K oiU t. 

Ms8- Bibl. real, 1183—F<ruW aiH »w ií>na, p. 133. (PsrisJ.
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tos por nuestro insigne prelado, como lo afirman con sana crf- 
tica algunos autores modernos, y entre ellos Cuvier y Collin 
dePlancy (I), no es mas que una rapsodia atestada de rece­
tas absurdas, reunidas con objeto de satisfacer los mas codi­
ciosos delirios.

\T n .

A todos los varones ilustres, que sobresalieron en la edad 
media por lo vasto de sus conocimientos, y que cultivaron 
con esi>ecialidad las matemáticas y lascicncias naturales, se 
Ies caliíledde magos, brujos, hecbiceros, nigromantes. Pero 
i  nuestro Alberto linieamcme estaba reservada la inculpa­
ción peregrina de haber ejercido el oficio de-partero y co­
madrón con poco decoro de su estado monástico y carácter 
sacerdotal. Este aserto algunos escritores lo ban fundado en 
el falso supuesto deque Alberto escribid un libro con eltítulo 
De satura RERCa (de la naturalera de las cosas) en que se ha­
bla tan eeleiisa y minuciosamente de los partos , de los sín­
tomas que les preceden y de la manera de facilitarles , que 
parece imposible que este libro haya salido déla pluma de un 
hombre, quenoejercitíjámas el oficio de comadrón. Los apo­
logistas de Alberto niegan terminantemente su autenticidad; 
y Pedro dePrusia. fraile dominico, dice en la vida de nuestro 
prelado, que su verdadero autor es otro fraile de su mismo 
drden, llamado Tomás de Cantopré. Baylo se mofa de los 
que bar atribuido á nuestro Alberto el libro en cuestión, y 
dice en tono burlesco: «Era un es|iecláculo digno de verse, 
Alberto el Grande convertido en partero, y que ponía mano á 
la obra (2).» Pero en esta circunstancia juzgamos muy de] 
caso advertir, que aun cuando se quiera suponer que haya 
sido Alberto elautor dellibroDE satcra rercm, no se le j>o- 
dfd culpar bajo ningún conceplode haber faltado al decoro, 
que su hábiloy el aacerdociocxigíau, porque en la edad me. 
dia las corporaciones monásticas , que se distinguían por su 
mucha ilustración, profesaban también la medicina (3); y en 
(.'pocas posteriores á la de Alberto much(0s religiosos trata­
ron con gravedad científica las mismas materias que han si­
do un objeto de censura en el libro citado (4).

La obra De .sscretis mulibrcm (de los secretos de las mu­
gares) falsamente atribuida por algunos escritores á nuestro 
Alberto, ha indipucsto á muchos críticos, mas bien quisqui­
llosos é hipdcrilas que sensatos, contra la memoria de nues­
tro insigne sabio, y en atención á que este libro trata de ma­
terias, que pueden ofender el pudor, han fallado con inexo­
rable inflexibiiidad, que Alberto escribi(5 también el De sa­
tura REBUM, y han admitido como derla la opinión calum­
niosa de los que sostienen, que ejercidcl oficio de comadrón.

(1) Cuvier. Fút. de ¡ai eieneiai noíiíralr»,—París, IMl, to­
mo I, p. 410. CoUin do. Pla*cy, DicJdonarlo mfereal. París, 1850, 
p. 16.—V. Stapfer. £topro/iavAtr«rfal.

(2) V.Bayle, Dice.hist.y crit.,art. Alberto el Grande.
(3) Los que deseen enterarse de las Srdeses monásticas mas 

ilustres, que en la edad media cultivaron y profesaron la medici­
na, podrán leerla docta y eruditísima obra ds Salvador deRenzí 
Storia doeiímfntala della icucla mádieadeSalerno.—Napoli, 1857.

(4) Comp. Soott. Pkyiica eurioia, live miratitia naturas el 
arlii, 1662.—Lseleredice que el libro Db na-n-BA bbrioc existe ma­
nuscrito y no impreso, y que no es mas que una colección sobre 
todas las materias de flsíca, y no un tratado especial da partos. 
V. Bayle, ob. cit., art. Alb. «1 Grande.

Pero han padecido un grave engaño; y nosotros, después de 
haber puesto en evidencia, que el libro Desatora rerüm no- 
le pertenece, podemos decir á los lectores, que el De secrr- 
TisMütiERUM loeseribidEnriquedeSajonia, discípulo de Al­
berto, como lo ha dado á conocer Bayle (1), apoyándose en 
buenas autoridades, y en-teslimonios muy fidedignos: Spren- 
gel afirma lo propio (2).

Es cierto, sin embargo, que Alberto el Grande tratd en 
algunas de sus obras, con demasiada libertad , materias lú­
bricas; pero lo hizo como tedlí^o y moralista , y Pouchet se 
espresa en esta forma acerca de! particular; «las cuestiones 
mas delicadas un espíritu casto puede someterlas á un exa­
men muy detenido: ejemplos semejantes se encuentran en 
muchos casuistas de la época de Alberto (3).v Pedro de Pru- 
siaseeipresa en los mi.smos términos, con muy corta dife­
rencia, y añade: *iSin estos conocimientos losconfesoresno 
(odrian remediarlos desdrdenes de sus penitentes (4).>

K .

Hemos desmentido anteriormente el falso aserto de que 
nuestro sabio prelado profesd la alquimia; pero, volviendo á 
lo propio, no queremos pasar por alio que Thompson ha re­
producido el .mismo error. Este docto inglés considera la 
época de Alberto, como el siglo de orode la alquimia, y dice 
terminaniemenle que su obra mas notable es la que lle\-a |>or 
tíMo De alcht/mia, porque desplega á la vista de los lectores 
el cuadro nws distinto y completo del estado de la química 
en el siglo XIU (.jl. Eisle juicio critico muy aventurado es 
un claro testimonio de <pie Thompson habla en tono magis­
tral de una obra que no conocia. El tratado De alckymia que, 
según la opirion de los mejores críticos, es apderifo, aun 
cuando se quiera suponer que lo haya escrito Alberto el 
Grande, apenas podrá ocupar el último puesto en la inmen­
sa colección de sus obras, porque no tiene originalidad 
ninguna, ni es una historia de la química, como lo afirma 
Thompson.

En atención á que la ciencia hermética era un objeto de 
estudios muy detenidos y elucubraciones profundas en el 
siglo de Alberto ¿uo es de suponer que los que trataron este 
argumento, hayan colocado en el número de los alquimistas 
mascélehres á nuestro sábio prelado para dar mas crédito é 
importancia á sus libros? Escierto, que Alberto dice en una 
de sus obras, arrastrado por las preocujiaciones de su siglo, 
que la piala se puede convertir en oro (6); [lero una opinión 
fugaz y pocas palabras, lanzadas á la ventura ¿son acaso 
un testimonio y una prueba evidente de que profesd la al­
quimia?

En la edad media fermentaban los elementos deunaclvi- 
lizacion enteramente nueva; el espíritu humano se esforzaba 
en penetrar los secretos déla naturaleza; pero la ignorancia, 
la oscuridad y la sii|ierslicion daban un colorido misterioso 
y fenlástico á las doctrinas y los descubrimientos científicos 
de los sabios, ya declarándoles magos, ya atribuyéndoles

Bayle, Dice. hist. y crit., art. Alberto.
Sppengel, Hist. de la medicina.—Pana, 1815, t.I l,p .:« 9 . 
Pouchet, ob. cit., p.250.
Pedro de Pnisia, Vida de Alberto el Grande, cap. XVm. 
Sistema de quüniea.—Pane, 1818,1.1.*, p. 7.
Lib. III, De mCaeralíbur
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obras que eran un producto de las preocupaciones mas ri­
diculas y vulgares de su época. •

Al papa Silvestre II, á Rogerio Bacon, al marqués de 
VHIena, 1 Cornelio Agripa, á nuestro Alberto y á una gran 
multitud de otros varones ilustres, calificados todos de ma­
gos por sus contemporáneos, se les han atribuido obras que 
no salieron nunca de su pluma, y prodigios eslraflos 6 tene­
brosos, que Ies ban convertido en héroes de leyendas. Con 
efecto, en !a edad media la fama de que disfruté Alberto el 
Grande, como fildsofo, did origen á una tradición fabulosa, 
que merece ocupar un puesto en este lugar, ¡wque herma­
na la ciencia con la suparsticion y la nigromancia. Se dijo 
en Alemania, que nuestro insigne varón, mediante sus pro­
fundos conocimientos en la ptalingenesía (1). evoed á instan­
cias deFederico Barbaroja, el esptectro de su esp»sa la em- 
pteralriz María, y que esta buena seflora se presenté, siendo 
ya media noche, i  Federico piomposamenle ataviada, y cou 
una fisonomía tan parecida á la suya propia antes de bajar 
a! sepulcro, que le bastó mirarla para enterarse de la reali­
dad del hecho. Aunque esta tradición no merece bajo nin­
gún concepto ser refutada, porque no tiene en su abono ni 
un solo testimonio de escritores antiguos, la desmiéntela 
circunstancia de que .Alberto no habla nacido, cuando Bar­
baroja acababa de llegar al término de su vida mortal.

Pero ¿puede causarnos maravilla y estupior que en la 
edad media, que en esos siglos de ignorancia y superstición 
se forjáran milagros, prodigios y apariciones de los muer­
tos, si la historia nos demuestra, que ha sucedido io piropio, 
y se hadado crédito áembusles semejantes en las épocas de 
mas lustre y cultura intelectuaL®

Bajo el reinado de Luis XV ¿cuántos supuestos milagros 
no inventaron los convulsionario^ (2) de San Medardo? El 
marqués ífJ r ím só k e ,  que uno de esos fanáticos, que te­
nia una pierna mas corla que la otra, iba todos los días á 
cabriolear sobre la tumba del diácono Páris, y que, según 
referían sus cohermanos, la j)ierua mas corta se le alargaba 
todos los meses en términos, que á la conclusión del ano 
habla ganado una linea; establecido el cálculo con exacti­
tud matemática, se conocié que necesitaba p>ara curarse 
cincuenta y cuatro años de cabriolas (3). Mientras que en 
Francia medraba el ateísmo mas insensato ¿no creian los 
parisienses, que el conde de Saint-Germain y Cagliostro 
evocaban á los muertos? ¿y hoy no creen muchos, que el 
anglo-americano Hume piosee el mismo secreto mágico? 
Estos hechos y otros por el mismo estilo, que juzgamos 
ocioso referir, no se diferencian, á nuestro entender, de la 
supuesta aparición delespxnjlro de la emperatriz María.

X.

(ip Esta palabra, que se compone de dos vocablos griegos, que 
significan Kxevo 7 Moerr, los filósofos y  naturalistas laban apli- 
cadodlos principios constitutivos de los vegetaleeyde los ani­
males, que descompuestos por as&Iisisqumiiea reproducen cuer­
pos semejantes á  los que fueron estraidos, 6 cuando menos las 
formas esteriores de esos mismos cuerpos. En la  edad media mu­
chos creyeron que ta  palingenesia formaba parte de las cien­
cias ocnltas, y que á  los que la  profesaban les era dable evocar á 
los muertos.

(2; Dióee en Francia este nombre á los jansenistas fanáticos 
que en sus supuestos éxtasis efectaban una grande agiladon de 
sspiiitu, acompañada de temblores y contorsiones.

(S) V. Histoiiade las sectas religiosas desde el principio del 
áltimoEiglo basta la época actual, porOregoire,t.Í.*,p.S88.— 
ía r is . 1814,

Pero todos los escritos apécrifos y los estupendos prodi­
gios. que se tían atribuido falsamente á Alberto el Grande, 
¿no son el mas brillante testimonio de que en la edad media 
figuré como el hombre mas sabios y estraordinario de su 
época? Esta verdad es ¡negable, pero la corona de inmar­
cesible laurel, que ciñe la frente de Alberto, como gran 
teélogo, filósofo jirofundo y naturalista, es mas refulgente, 
mas gloriosa que todas las coronas de rosa y mirto con que 
brindan á sus héroes las leyendas y tradiciones desfigura­
das, que confunden la realidad de los hechos con invencio­
nes fanjásticas. Nosotros, [lues, varaosá hablar ahora de to­
do lo que nos ofrecen de mas notable y cierto la historia de 
su vida y la de su siglo, y á someter á un exámen crítico y 
concienzudo todas las obras salidas de su docta pluma, que 
está dejiositada en el templo de la inmortalidad.

Veoeu una celda, alumbrada por una luz pálida, que pa­
rece próxima á apagarse, y cuyos rayos reflejan al través de 
vidrios colorados, ensayos imperfectos de las artes, que es­
tán todavía en mantillas; veo instrumentos de física y astro­
nomía; veo alambiques, relorsas, hornillos, cuya descriji- 
cion nos han dejado los que buscaban la piedra filosofal; veo 
una mesa atestada de manuscritos y minerales, y veo á un 
fraile de pequeña estatura, con rostro penitente, absorto en 
mcdilacion jirofunda y recostado en una silla de brazos tos­
camente entallada. Este es Alberto el Grande, el antiguo 
obispo deRatisbona, el insigne prelado, que ha depuesto los 
hábitos pontificales para vestir el de un fraile predicador; 
este es Alberto, el augusto prelado, que prefiere el silencio y 
la soledad de su pobre y santa celda á los techos dorados de 
su palacio e|iiscopal; este es Alberto que, llevado en alas de 
su genio, asjiira á inmortalizar su nombre, cultivando las 
ciencias filosóficas y naturales; en fin, este es Alberto, que 
desprecia los honores pasagerus y fútiles de este valle de mi­
serias y amarguras, en que reinan el orgullo y la vanidad. 
Sí me traslado con mi imaginacioo á las aulas universita­
rias de Parts, veo en mediode una numerosa concurrencia, 
que ocupa los bancos de la escuela del Maestro Alberto (I) á 
un fraile de su mismo órden, que le escucha con admira­
ción, y á otro hombre, cuya frente despejada y serena, cu­
yo rostro largo, ancho y a! propio tiempo grave y medita­
bundo, y cuyos ojos centellantes, llevan eliimbre del genio. 
Su túnica de color gris, sus sandalias, la ancha corona de su 
cabeza, dan á conocer que es un fraile franciscano. El pri­
mero de estos dos varones es Santo Tomás de Aquino; el 
s^undo Reverlo Bacon; entrambos, unidos con Alberto el 
Grande, forman el ilustre triunvirato, precursor déla época 
del renacimiento.

Estas tres lumbreras de la edad media, estos tres insig­
nes personages. no pueden ser considerados aisladamente: 
sus obras y sus concepciones originales no son la realización 
de un corto númeru de hechos sino la grande iniciativa, 
destinada á facilitar la senda de una sabiduría enteramente 
nueva, cuyo punto de partida será el cristianismo y su últi­
mo término el perfeccionamiento del espíritu.

(Se continuará.)

(1) DáhaEe este titulo en la edad media á loagefea de laa
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L A  F I E S T A  D E  S A N  N IC O L A S  E N  H O L A N D A .
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En Holanda el dia de San Klcolás, es para los niños lo 
que aquí el dia de Reves. La víspera colocan al pie de las 
camas y en determinados parages sus aapatos, y á la mañana 
siguiente encuentran en 'ellos lo que nos re¡)resenta el mag­
nifico grabado de Hubrac que copiamos, es decir, juguetes, 
caramelos, pasteles, dulces, etc., etc.

ritimamente, un hijo de unos amigos nuestros enconlrd 
en im sapato al lado de un precioso polictiiiiela una linda 
composición en verso, cuya traducción ofrecemos á todos 
sus jdvenes compañeros:

•El juego no es mas que el re(>oso del trabajo. Juega 
pues, para poder trabajar mejor. Cuando llega el anochecer 
y cuando el pájaro, la abeja, el labrador, el artesano se re­
cogen, reedgete también y da cuenta i  tu madre de lo que 
has hecho durante el dia. Dila si has cumplido tu promesa ¡

de por la mañana, si has aprendido alguna cosa y si has per­
donado al que te ha ofendido. Recuerda, niño, que vendrá 
una noche, la noche de tu vida. El caissancio te dominará 
pero no á causa de lo que hayas jugado; tus ojos se cerra­
rán como hoy. Eso será la gran íiesu de San Nicolás, del 
Dios bueno que distribuirá las recompensas á cada uno se­
gún sus merecimientos. ¡Ojaláque tu corasen ytu frente es­
tán tan puros y tranquilos como hoy!

»Si has pasado tu vida haciendo obras útiles, si la has 
amenizado con placeres honestos, si has practicado la cari­
dad. si has tenido compasión de la desgracia y amor á todos 
tus semejantes, verás venir la noche sin temblar y le dor­
mirás en el Seno de Dios con la misma tranquilidad con que 
te duermes la noche de San Nicolás en el regazo de tu 
madre,*
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